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En Holanda, desde hace unos afIos, tanto dentro 00Il10 fuera de 

:.- circulos educacionales, 'se ha tomado conciencia de la necesidad de 

caJllbioa en la organización, forma y contenido de la Educación Pre-Pr1m,: 

ría y Primaria. Estos caJllbios IlIOn considerados necesarios en raz6n de 

la lIIOdificaoión rápida y dinámica de la sociedad. O _, la educación 

tiene que evolucionar junto con la sociedad.-

Hubo in'tentos en varios Colegio. para tef'lllinar con la organiZ! 

ción existente, la forma y el contenido, y reemplazarlos por un nuevo e,! 

'tilo de Educación. Ratio) escuelas hu sido realmente las predece80ra~ de 

la escuela primaria que llamamos "nuevo estilo" (para niRos de 4 a 12 

afIoa), que termina con la actual lIe¡repción entre la enlleilaD .... p........­

colar para 108 niRos de 4 a 6 aRos y la pri....ria para loa Diño. de 6 a 

12 afIos.­

Antes de que esta Escuela "nue'90 otilo" pueda ser impuesta, 

el personal téenico a cargo del proyecto debe tener conciencia de los 

problemas que tal innovación radical trae aparejadados. Lo que se nece­

sita son experiencias previas bien organizadas y cuidadosamente contro­

ladas en las escu..laa mi_ss.­

Los resultados de estas experiencias deben ser evaluadas en 

conjunto con todos aquellos que están involucrados en el proceso de en­

sefianzal las autoridades competen'to, los directores, el cuerpo de pro­

fesores y maestros, las organizaciones educativsl!. los padres y, de ser 

posible, los alumnos. Solamente si estos resultados prueban ser favora­

blea, se presentará al I'arl_to Una enmienda a la Ley, para su poste­

rior aprobación.­

S! IlSTABuoc:ERAN TRI'S TIpa; lE EXPEI1IENCIAS I 

- eaperiencias de integración, la. cuales pueden partir de la legiala'" 

ción existente sobre educación Pre-Primaria y Primaria. 

- experiencias cooperativas entre las escuelas Pre-Primaria y Primaria 

dentro de los marcos de la legislación existente, posiblemente con 

poco. ajustes y excepciones. 

- experiencia. individuale. que pueden tratar sobre contenidos de las 
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clases, métodos de la enseñanza, agrupación por cdades, forma de coo­

peración, etc. 

El estínrulo y la ayuda para las experiencias dedicadas a una 

escuela "nuevo estilo" requieren gran cuidado y reflexión. Un Comité de 

I¡movación de la Primera Escuela se formó en diciembre de 1973 pa'ra a~ 

dar al gobierno en este asunto; asesorará al Ministro de Educación y 

Ciencias acerca de la puesta en marcha, los progresos y resultados de 

los procesos de innovación para los cuales la mayoría del personal de 

los Colegios está favorablemente dispues to . 

El Comité ha designado diez escuelas para participar en la ex 

periencia de integración comenzando a principios del período escolar 

1974-1975. Se planeó conjuntamente un proyecto de trabajo.-

Estas escuelas y cualquiera que participe en estas experien­

cias en el futuro, tendrán que llenar en ftÚ..ere de condiciones. Las au­

toridades y el personal de la escuela deben eatar totalmente convenci­

dos de la necesidad de su aplicación en forma progresiva; asimismo, los 

maestros deben tener, a su vez, experiencia de trabajo con los métodos 

nuevos. Además, al evaluar los resul t a.dos , se respetará la propia res­

~sabilidad de la escuela y su cont ribución dentro del marco de los ob­

jetivos de la innovación.­

Ya que se ha comenzado espontáneamente con las experiencias p~ 

gresivas en una escala pequeña, el Comité de Innovación tendrá que desa~ 

llar diferentes programas en cooperación con las ' escuelas involucradas, no 

solamente para asegurar el progreso de las innovaciones, sino también para 

evaluar y difundir sus resultados. En los años siguientes más experiencias 

serán puestas en marcha. Si ~stas demuestran claramente cómo la educación 

Pre-Primaria y Primaria pueden integrarse, se podrá legislar al respecto. 

Sólo entonces la escuela "nuevo estilo" será introducida. Este no será un 

trabajo pequeño porque, en última instancia, comprenderá 8300 escuelas prl 

marias y 6800 pre- primarias y en conjunto, dos millones de alumnos y se­

tenta mil maestros.-

Previo a esto, por supuesto, hay todavía muchísimos problemas di 

ferentes para aolucionar, tal como la introducción de un curso para los mae' 
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troa que van a enaeflar en las nuevaa Cl8cuelaa, cul'llOa de reentrenalliento 

, actualización para loa ueatros no entrenados para enseflar en 1.. ea­

cuelo integradaa, y la proviaión de UD .....,.ie1o de a........iento para 

ayudar a todo el proceao.­

No .. puede deoir con cert_, por el _to, có.o deberá eer 

la JIU..... _ela. Esto podrá ser decidido lIIÁII tarde, cuaJÍdo el CUNO de 

las experiellCli.. , el análisis de los mismo8, nuevo eacuelo hayan ai­. . 
do desarrolladaa y evaluadaa de acuerdo con las nuevas normas. Pero, m 
auficiente.ente seguro son los principios sobre los cuales la primera 

_e1a debe basarse.-

Brevemente, a 10 que tienden, ea que a 108 niños ae lea dé opa.!: 

tunidad de desarrollar su propio ritmo de acuerdo COn aus inclinaciones. 

Esto significa que necesitamos un sistema que poaibilite un gradual de­

aarroll0, en otras palabras, uno sin barreras artificiales.­

Las barreraa del aistema actual son el paso del jardín de in­

fantes a la escuela primaria y la protllOción anual en la escolaridad pr! 

uria. A~. los contenidoa de la ensefianza necesitan ser revistoe. La 

rígida división preaente en diferentes materias no corresponde a la rea, 

Hdad que los niños del jardín y la escuela primaria ven en el IllUndo que 

loa rodea.-

Eata nueva primera escuela tendrá que enfrentarse con muchoa 

lÚa probl_a que con loa que ae enfrentan las escuelaa actualmente, en 

cu.nto a 1.. deficiencia. de lenguaje y desarrollo de los nifloa que vie 
. ­

Den de ambientea privadoe de cultura. Se preatará mayor atención a loa 

feDÓllenos de aprendizaje lento y deserción, en el proceso de desarrollo 

, aprendizaje de los al_s. Si estos pueden eer reconocidos y awr.Ui! 

dos a tiempo ae evitará que el alumno tenga que ser deriyado a escuelaa 

especiales. Ea por esto que las escuelaa especiales para nil'loa deficien" 

tea mentalea y físicos deben estar incluida. en el sistema nuevo.­

LA INIEGI!ACIq/ DE LA...ESCllE1A PBE-J>RrM.\nTA y PBIM.\BU 

NECESITA DE LA AceION DRASTICA 

Desde que el Ex-5ecretario de Estado, Schelhout, lanzó sus pla 
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nes para integrar la enseñanza pre-primaria y primaria, como un objetivo 

de la política educativa, no ha f altado interés positivo en el tema. A 

pesar de esto , sólo hay unos pocos que se dan cuenta de lo que estos pI! 

nes síenifican e involucran. De ahí la frecuente incertidumbre del hombre ' 

o la mujer que está al frente de la clase. Mientras un celador, un perio­

dista o un miembro de la asociación de padres descansa con la vaga idea 

de que alguna clase de integración debe hacerse, el maestro, enfrentado 

con la realidad del aula , est á pensando "como". Ese maestro no puede apre!.:' 

der mucho de las publicaciones eobre e l tema porque a menudo regurgitan 

los mismos viejos argumentos e ideales acerca de la integración, pero ~ 

co aclaran sobre la~~lica~ión práctic~ de l as escuelas. 

Este artículo trata de la práctica. En primer lugar es un in­

tento para explicar las estructuras organizativas del jardín de infantes 

y la escuela primaria. de modo que los problemas que haya en la transi­

ción de una a otras puedan s e r resueltos 10 más efectivamente posible 

por medio de la integración. No hay soluciones ya hechas. Cada solució. 

es una realidad dependiente de tantas condiciones que los responsables 

tendrán que tomar sus propias decisiones por medi o de la consulta local. 

INTRODUCCION. 

Si uno examina los crit erios corrientes sobre el problema de 

integración, no importa cuán vagos sean, lo que llama la atención es que 

la suposición sobre l a que estos criterios es tán ,basados es que la divi­

sión existente entre los tipos de escuelas permanece igual en principio. 

De hecho, ser ía más exacto hablar de cooperac i ón de dist i ntos tipos más 

que de integración. 

La posibilidad de esta clase de cooperación está discutida en 

el pasaje número 1 y 2. Además son con~ebibles y se conciben (y ,tal vez 

son aún más fáciles de llevar a cabo en la práctica) formas genuinas de 

integración, que requerirían alteraciones en la estructura misma del sis 

tema escolar. Un ejemplo se dis cute en el número 3.-

Podemos considerar ejemplos de cooperación e integración; las 

características distintivas son: 
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1.- Comunicación mejorada entre el jardín de infantes y la escuela prima 

ria. 

2.- Continuidad entre los tipos de escuela en cuanto al _terial de clase. 

Puede subdividirse en tres opciones. 

2 ••,- Formaa de cooperación para reacondicionar el material de elas. 

(continuidad en términos del ..terial de ol.se sin ca.bioa en 

las reglamentaciones de admisión). 

2.b.- Fo.,.. de cooperación por medio de las cuales los alumnos 80n 

transferidos a la e.cuela primaria tan pronto como estén lis­

tos para enfrentar aprendi~ajes de habilidad.s cultorales, le! 

tora, escritura y aritllética (transferencia banda en la apti­

tud). 

2.c.- Formas de cooperación por la. cuales los alumnos ae transfieren I 

a la e.cuela primaria tan pronto como cumplen seis afios (traJ1! 

ferencia aobre la base de la edad). 

3.- Unificación de organización por establecimiento de un tipo de escue­

l~ completamente nuevo, 

COMUNlCAClON ME.JORAt\\ ENTRE EL .JAROlN DE lNFANTllS 

Y LA ESCUELA Pllllol!\RlA. 

Básicamente todos o la mayoría de los argu_tos para la int.... 

gración son una propuesta para el lllejor contacto entre 1.. dos escuelas. 

Esto incluye un mejoramiento en los informes aeeroa de los alulIIlos en el 

~to de la transferencia haciendo discusiones de grupo, familiarizán­.. 
doae con los métodos de trabajo nutuos, poniendo a los infantes en contae 

to, en una etapa temprana. con los ni~os de la e.cuela primaria y con los 

_tros, pero también esto involucra preparar a los infantes mejor para 

lo que se ensefta en la priuria y poner las dos escuelas bajo un lIIiRlO t! 

cbo. Todas esta. medidas tienen siguificado y IIOn útiles. Son pre-requis! 

t_ para la integración, pero no lleYlUl automáticaticamente a ella. Jo 

puede haber cuestión de unificaci6n en un sentido educathosi esta li! 

ta no incluye planes para flexibilizar los objetivos y obligaciones ac­

tualeS y loa arreglos para la transferencia entre escuelas. 
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Mucho máa de lo que la mayoría pienaa está inYOlucrado _ la 

integración. In la deecripciÓD de loa s1¡uientes "'los se hace _ in­

tento de explicar lo que está inYOlucrado. 

2 - COKTINUImD E\II EL "'TERIAL DE UKX:I<Xf SIl CAJelCE 

E\II lA REGl.AIEllTACI<Xf DE ADIOSIOI. 

Si uno eoaaidera loa objetiYOs (cuáles IIOn en realidad?) y el 

contenido de la educación de jardín de infantes, entonces una de 1.. fo! 

... IIÚ obvias de integración es aquella en la que tanto en el jardín el! 

Il1O en la primari,:ae enaella a loa alumnos que están aptoa para aprender. 

Esto aianifica, por ejeaplo, en lo que concieme a jardín, que la ense­

ñanza sistemática del alfabeto y loa símboloa núm4ricoa no está autos! 

tica.aente excluida. A la inversa, esto significa que en la .scuela prilll,! 

ria loa nilloa de aenor edad o más l_toa en au procellO de maduración, 

deben tener amplia oportunidad de familiarizarae con loa &&bolos y que 

loa paaoa preparatorios que los otros nilloa tuvieron en el jardín de in­

fantes pueden ser hechos o repetidoa por los máa chico.s o loa más lentos 

en la escuela primaria. Lo apuntado se ha hecho por Michos a.ilos en BolA!! 

da en laa eaouelaa Monteaaori. Como se ha dicho antes, 'ste ea _ IIOdeIo 

reldi_te aillple. La pre-prillaria y la primaria cooperan _ una for­

.. que puede ser Mlr bien deacripta como una CCIIUlidad de enaellanza (tI!! 

china cc: mity) ya que los dos tipos de escuda tienen en COIIún parte 

de au enaeI'ianza. El reato de 1.. disposiciones pe~ sin CIlIIIbioa en 

aran escala. El jardín y la primaria retienen au independencia. ~ aún, 

es posible continuar trabajando con los gnlpolil por edades. (ap - groupe) 

tradicional.., aun sin la instrucción en la clase ea iIIposible en la"et!; . 

.	pa inicial de entrenamiento" porque los nilloa, al entrar en la escuela 

primaria, ya han alcanzado niveles de progreso COIIIpletamente diferentes. 

Por principio las regulaciones de achi¡lstón no eon af_tadas en 

este IIIDdelo, lo que en todo caso es una ventaja. No hay ninp oblftáculo 

legal para que la integración de este tipo se efectúe rápidalllente••ste 

modelo establece requeriMientoa en lo que respecta a loa métodos de en8!' 
ñ.anza Y de trabajo. Se lea pel'lllite que se deaarrollen pequeilos grupos en 
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el jardín de infantes, los que alcanzan diferentes niveles de logro. Es­

to significa que tanto los maestros del 'jardín como los de primaria de­

ben estar capacitados para enseñar en niveles inferiores dentro de la mis 

roa clase, no sólo incidentalmente sino sis temáticamente, tanto para el d! . 

sarrollo funcional como para las etapa s iniciales del aprendizaje de las 

3 R (reading, writing and arithmetic , lect ura, escritura y aritmética). 

No tiene mayor importancia en cuanto a la practicabilid!od si en la eSCUe 

la primaria se los divide en grupos por edades O por grupos verticales. 

Este modelo significa grandes demandas en términos de planifi­
/ 

cación del material de enseñanza y de la provisión de equipo, lo que no 

debe presentar dificultad alguna. Por el cont r ario , eS de urgente necesi­

dad, aún en la escuela primari a actual. 

Un obstáculo posible t a pesar de todo, podría ser que 

una gran cantidad de material de clase (por ejemp. de lectura y aritméti 

ca) tendría que ser provisto en el jardín de i nfantes y en la escuela pri 

maria a la vez. Esta es una inversión bastante cara con muy poco para com 

pensarla en forma de ahorros en e l ma~erial de juegos y l i bros de texto. 

Ha sido suge rido ocasi onal mente, lo que trae la cuestión de di­

visión de labor, que esto podr í a ser evi t ado permitiendo a los alumnos del 

jardín que ya están l istos , part icipar en el entrenamiento inicial en la 

escuela primaria por unOS períodos en la semana . Aparte del hecho de que 

sería esencial para todos los niños acomodarlos en un solo edificio, hay 

también algunas objeciones pedagógicas y didácticas. Estas últimas son, 

primero, que las l ecciones i niciales en la escuela primaria se conviertan 

en una clase, de hecho, a islada , mient ras que realmente tendrían que estar 

integradas dentro de todo el pro. es o educativo, y segundo, que no es via­

ble. Una vez de vuelta al ambiente del jardín, los niños querrán .seguir e~ 

perimentando y practicando en cualquier momento, de modo que las facilida .­
des deben estar allí, siempre a mano.­

En términos pedagógicos, . la objeción al hecho de que los niños 

vayan a la escuela primaria para las primeras lecciones sistemáticas es 

que loa colocan en una situación tan excepcional por l a estructura de las 
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clases del jardín está en peligro de ser afectada adversamente. Es 

evidente que este arreglo es difícil de llevar a cabo. Una solución 

más obvia sería que se les diera a las maestras del jardín y del prl 

Iler grado un entrenamiento suplementario, de I1Odo que puedan comple­

tar todas las obligaciones, siendo ellas las que se muevan de un g~ 

po a otro y no los niños. 

Esta última solución plantea problemas. Por eje~plo,la pr! 

sencia de 	la maestra jardinera en la escuela primaria es de lo más ú 

til al principio del año escolar y la presencia del ma.estro primario 

en el jardín es útil al finalizar el año, en otras palabras, ellos 

no pueden 	cambiar lugares siRlultáneamente. 

El entrenamiento suplementario parecería 10 más viable co­

1110 solución en este caso. Hay dos dudas con respecto a este modelo: 

una de naturaleza educacional y la otra de naturaleza técnica en 10 

referido a "desarrollos progresivos" .. En primer lugar los niños apre,!! 

den sorprendentemente rápido a reconocer un número de palabras bási­

cas o a hacer sumas, sin saber los principios subyacentes o fundame~ 

tales y las técnicas para hacerlas. Cremas que hay un riesgo en per­

mitir que la la lectura y la escritura elemental sean enseñadas en el 

jardín, o que la maestra jardinera dirija sus esfuerzos hacia resul­

tados tangibles, en parte por que éstos son fáciles de lograr ya que 

la mayoría de los niños pueden ser motivados fácilmente, y en parte 

por que la maestra jardinera está presionada por la escuela primaria 

y por los padres con relación a la capacidad de conocimientos de los 

niños. 

~~s aún, hay un verdadero peligro y es pre~isamente que 

los niños más pequeños y los más lentos se introduzcan en dificulta­

des con este sistema. Los mayores y más brillantes hacen sus progre­

sos rápidamente, ellos demandan mucha más atención de sus maestros 

por que quieren avanzar y lo logran. Un número importante de investi 

gaciones en Norteamérica han indicado que el éxito en la escuela con 
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ducen a nuevos éxitos y que el fracaso ll!.:v<l a otros fracasos. 

Además, se debe considerar un cierto efecto estabilizador .. 

Una maestra que ha preparado por años a niños hasta un cierto nível t 

irá estableciéndolo gradualmente como una c lase de standard para ella 

misma, sobre todo si ella sabe que la escuela primaria espera un cier 

to standard . Si este nivel de pronto no se alcanza, se puede espe'rar 

obviamente que ella pase una parte desproporcionada de su tiempo en 

preparaciones para el aprendizaje sistemático inicial de las habilida 

des básicas. 

Debemos preguntarnos si todos estos cambios son para mejo­

rar situac iones (~e no siempre se pueden establecer con anticipación, 

y menos en este caso . Si la integracüSn s e ve exclusivamente como un 

asunto de entrenamiento i n icial d iferenciado, entonces es posible que 

se produzca una desilusión con el transcurso del tiempo .. En primer ' l~ 

gar, por que uno se enfrenta nuevamente con el problema de siempre: 

el del seguimiento del esfuerzo inici?-lt al cual se 10 encontró en un 

principio en la enseñanza a través del juego 8 En segundo lugar, por 

que el entrenarni ent,o inicial diferenciado, apa rte de su viabilidad, 

no siempre produce los resultados esperados. Investigaciones educati­

vas muestran que en grupos con muy poca diferencia de edad y de lo­

gros, ~iemrre hay una tendencia a dirigir l a enseñanza al alu~,o t ér­

mino medio. Por lo tanto, cl efecto de diferenciación introducido en 

el jardín se pierde prontamente. 

TJJ\NSFE PENCIr, SOIl:(E L" BASE DE APTITUD (2b) 

La admisión en la e s cuela priJna ria sobr~ la base de aptitud 

significa que ésta debe ser posible, en principio, para los n iños en­

tre 5 y 7 años. 

¡\unquc el modelo, en un primer momento, atlmitc que los niños 

pueden ser transferi dos du rante todo el año e s colar, si ésto fuera a 

Ser .implementado encontraría en la práctica considerables dificultades. 
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Es entonces obvio que al elegir este modelo tendrán que establecerse 

un número de nuevas ·regulaciones de admisión para la escuela prima­

ria. Por ejemplo, podrían haber admisiones mensuales, o bien un s i s­

tema de admisi ones dos veces por año (después de las vacaciones de 

verano y de Navidad), o tres veces por año (después de las vacacio­

nes de verano, de Navidad y de Semana Santa). La ventaja de este si! 

tema es que un nuevo grupo de niños ingresa justo cuando el grupo 

previo ha dominado los principios elementales de las 3 R Y sabe cómo 

usarlas . Una de sus ventajas es que , en el casq de duda sobre la ap­

titud del niño, es más fácil decidir el dejarlo permanecer unos me­

ses más en el Jardín que dejarlo allí por otro año. Más aún, si lue­

go aparecen en el niño dificultades que no le permitan mantenerse a­

corde con los otros, la escuela primaria no necesita adoptar la medi 

da extrema y pedagógicamente fatal de mandarlo de vuelta al jardín, 

haciéndole repetir el año o bien manteniéndolo ocioso en el grado 

por que se tiene la convicción de que, de t odas maneras , va a repe­

tir. Un niño que no puede mantenerse al paso del entrenamiento ini­

cial en este modelo tiene la chance cada tres o cuatro meses, de uni,! 

se a otro grupo sin correr el riesgo de que se. rompan todos los con­

tactos sociales. 

Los requer~T.ientos establecidos por este modelo y las con­

secuencias vinculadas con s u resultado son las mismas que suceden 

con el modelo previo. No es necesario decir que l os requerimientos de 

admisión presentes -que están basados en la edad- deberán ser reemp1~ 

zados, o si en cambio, deberían modificarse de manera que fuera más 

fácil hacer excepciones. La legislación presente ·permite el ingreso a 

la escuela primaria dos vece.• por año. 

Incidentalmente pensamos que no es fácil para~ nada especifi 

car un concepto de aptitud en términos legales. Para proteger los in­

tereses del niño, el criteri o de la edad no puede, en ningún caso ,ser 

totalmente ignorado. 
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Por ejempl o , un límite de ingreso bajo de 5 años y 3 meses 

y uno alto de 7 años es concebible , con posi bles excepciones hechas 

sobre la base de una declar.ación manifestada por una persona califi­

cada, nombrada por el Ministerio. Para preyenir fluctuaciones exceso! 

vas en el número de alumnos en el jardín, este sistema r equiere cam­

bios en la edad de admisión al jardín. Esta consideración estaba PI'!? 

bablemente detrás de la intención de Schelhout de disminu ir l a edad 

de ingreso a 3 años y 9 meses. Si esto fuera hecho en el mismo mo­

mento en que los niños mayores f ueran transferidos a la escuela pri ­

maria , un nuevo grupo sería admit ido en el jardín. De esta manera,el 

número de niños permanece casi s in cambi os y se puede hacer un co­

mienzo real reduciendo el t amaño de los grupos en las j ardines de in 

fantes. En comparación con e l modelo previo que i l!lpOnía bastante en­

trenamiento suplementario y reentrenamiento , el model o aqué descrip­

to requiere muy poco. De t odos modos será necesa rio, para permitir 

que el sistema sea puesto en práctica, un ent renamiento completo de 

maestras de escuelas primarias y en algún grado de maestras jardine­

ras. 

Este model o tie ne un número de venta jas. Los riesgos in­

cluídos en e l primero están ausentes prácticamente . Sin embargo, hay 

algo que no está c l aro. lo que significa apt i tud y cómo se estable­

ce. Imaginamos que pocos estarán entus i asmados con la idea de intro­

ducir tests . Sobre las bases pedagógicas y científicas , los tests no 

son útiles aquí. Será p robablement e me j or dedicir sobre el hecho de 

si el niño puede o no llevar a cabo pequeños t r abajos e,n el período 

preparatorio de l Ja r dín . Est o requie re una observación extraordina­

riamente aguda y un r egistro exacto de las observaciones por parte 

de la maest r a jardinera. Aún suponi endo que las maestras jardineras 

quieran trabajar en estas línea:; y la estructura (mínima) que va con 

ellas, s e requerirán cursos de actualización y de reentrenamiento. 

Aún así, la decisión de p romover a un niño permanecerá como una de­
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cisión subjetiva hecha por l a maest r a. que no s erá necesariamente me 

tivo de pr eocupación, por que ella conoce me jor al niño en la situa­

ción escolar y tiene la r esponsabil idad de guiar su desarrollo. A ~ 

sar de todo, para evitar que los niños s ean promovidos muy temprana 

o muy tardíamente tendrá que haber alguna forma de controlar ' el DOV! 

miento de alumnos. Por e jemplo, podría ser posible introducir una m~ 

dida que estipule que la transferencia ocurra tres veces al año en 

un mínimo del 25% y un máximo del 40% de los niños ~yores de 5 a­

ños Y 3 meses que deban ser transferidos. Si la admisión fuera dos 

veces al año, estos porcentajes podrían ser establecidos en un 40% 
y 6Q% respectivamente . 

TRANSFERENCIA SOBRE LAS BASES DE LA EDAD (20) 

Todo el problema de controlar el movimiento de alumnos de­

saparece s i la escuela primaria t i ene el mismo sistema de admisión 

que el jardín de infantes , en otras palabras, si 108 alumnos son 

transferidos a la escuela primar ia tan pronto COrno tienen 6 años o 

en el primer día del mes después de SU sexto cumpleaños. En su Memo­

randum titulado "Protesta en contra de l a repetición de años", Doorn 

has sugirió esto como una posi bilidad, pero él inmediatamente agregó 

que era un recurso último. Lo siguiente explicará por qué. 

Varias combinaciones de los problemas que aparecieron con 

los modelos 2a y 2b recurren aquí. En primer término, hay un proble­

ma de diferencias en los niveles de desarrollo que surgió con el pr! 

mer modelo. Los niños son todos de 6 años cuando entran a la escuela 

pr:iJnaria, pero todos saben que ést o dá una indicación m\lY burda de 

su conocillliento y habilidad . lIby pocos, rápidos en el trabajo, inte­

ligentes, niños de hogares estimulantes ; están ya en el nivel de los 

7 años, mientras que otro grupo, cuyo tamaño no debe ser subestima­

do, está aún en el nivel de los 5 años. Se estableció en el primer 

modelo lo que ésto significa en términos de trabajo material y simi­

lares, pero hay aún más que eso. En el s egundo modelo, la maestra 
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recibía un nuevo grupo de niños, 2 o 3 veces al año , mientras que en 

el presente recibirá uno o más n iños nuevos por mes. Esto no es un se 

rio problema para el jardín; el niño se acomstumbre primero a la si­

tuación y luego a las cosas que s e le dan para jugar. Con el sistema 

del que estamos hablando , l as maestras de la escuela primaria tienen 

menos posibilidades de hacer a lgo parecido a es t o. No por que la mae~ 

tra común no sea capaz de hacerle frente sino por que los niños entran 

a la escuela primaria al mismo t i empo que sus exigencias para la lect~ 

ra y aritmética reclaman una atención mayor PO'" parte del maestro. Es­

ta situación debe ser muy bien est ructurada y requiere un registro pr,!; 

cisc. Se le debe dar a la maestra la oportunidad da conocer al niño, 

sus cualidades y peculiaridades, cómo ella puede llegar mejor a éL, en 

un momento en que se le requieren actividades con objetivos muy especi 

ficos. Este período de llegar a conocer al n iño puede ser fad..litado 

por un buen sistema de infonnaclón entre el jardín de infantes y la e~ 

cuela primaria (mediante l a comunicación entre las maes tras), aunque 

dudamos si esto será suficiente. Para una e scuela primaria que tiene 

clases agrupadas por edad, est e modelo significa una ruptura radical 

con el sistema de enseñanza . 

Si consideramos que los niños que estár, sólo en clase uno o 

dos meses t odavía demandan mucha atención, uno se pragunta si el mode 

10 es una proposición p r áctica para las escuelas ccn grupo por edades. 

En este caso una escuela primaria con seis grupos de edades 

mezcladas t iene una admisión dividida en tree períodos. Los niños pU2 

den ser colocados cada mes en un grupo diferente, . de mOdo que cada 

maestra obtenga unOS pocos (cerca de tres) niños cada tres meses. Pe- ' 

ro para poder hacer esto la escuela primaria debería tener por lo me­

nos una admisión de tres formas. 
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~E~~Q INTERi:~J2 

Se ha daco, has·ta anor?!f un estudio de un. núme:ro de opciones 

de nintegración n que están ligadas con la estructura escolar presente o 

Todas ellas comienzan con la suposición básica de que el jardín y la 

escuela primar.ia per.n::anecen como escuelas separadas pars,J aproximadame,!; 

te, los mismos gl~pos de edades que en el presente. La integración to­

tlla la forma de tLl1 interca¡ubio de materiales o de personal o bien de r!; 

glamentaciones de admisión corregidas... Estos arreglos requieren corre~ 

ciones legales menores, si es que las hay~, 1\1 FdsmQ tiempo, tendremos 

que darnos CUeJ'lta de que la integración pu.ede no ser vista como una so 

lución aislada de los problemas que rode~c la transferencia del jardín 

a la primaria. Los efectos de la integración deben aparecer durante to 

da la escuela primaria .. Si no sucede a.si* entonces los problemas pre­

sentes conectados con la transferencia serán sólo postergados hasta más 

tarde, en algún. momento d:~; la esc.olarid.ad plr':i.maria~ La integración,por 

consiguiente, sigr~ifica ct'1lC de u:na manErra u otra tendremos que presci!! 

dir del sistel'aa actual donde l~\s cla.see (~siá:,'1 distribuidas de acuerdo 

con la edad al material enseñado. 

Esperamos que quede claro también que las escuelas primarias 

con una estructura vertical (con grüpos cuyas edades oscilan entre seis 

y nueVe años) tienen más posibil:.dad de enfrentar 10& problemas en una 

forma flexible que la escuela que tiene claser; agrupadas por edades. 

Con una estructura 'vertical, uno tiene, por ejemplo, más de un grupo en 

el que colocar niños si hay más de una admisión por año, de modo que 

cada maestra sólo obtiene. en realidad, nuevos niños una vez o, a 10 su 

!nO, dos veces p-or año 'l-

Además los modelos de integración discutidos requieren la coo 

peración de todos aquellos responsables de la enseñanza de hoy. La ae­

terminación de cooperar es una enorme ventaja en el éxito de una obra, 

pero no es suficiente. En todo" los. ",,,,delos mencionados es posible que 

cese la cooperación y se ¡;"crribe a un impasse .. Para asegurarse que esto 
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no suceda y que la integración no dependa tota lmente de individuos ~ 

hemos asegur arnos Ulia estructura viable que sea menos vulnerable. Una 

estructura en que la barrera -aunque es casamente discernible- presen­

te en los ejemplos consider ados , desaparezca completamente . Esto lo V! 

mos a observar más detalladamente ahora . 

Esta estructura unificada, puede ser descripta también como 

la supresión de los últimos vest igios de la barrera , merece ser consi 

derada por otras razones muy diferentes e illpOrtantes al mismo tiellpO. 

Como forma de explicarla, debemos retomar a l a causa verdadera del de 

seo de integración. La raíz de las ideas que están detrás de la inte­

gración se encuentra en la trans ferencia o "mOvimiento continuo" . "Mo 

vimiento continuo" signi f ica que el niño se abre camino a través del 

sistema escolar sin demoras innecesarias . Est e no es el caso, por el 

mo.ento, algunos niños permanecen más t iempo en el jardín y otros tie 

nen que repetir en l a escuela primaria y l a secundaria . 

En un sisteJlla educativo donde los n ifios son promovidos una 

vez al año, los probl emas inherentes a ella no son l os mismos dentro 

de cada grupo . Hay períodos críticos en los que l a decisión de trans­

ferencia da l,ugar a más problemas que los usuales . 

Este es c i ertamente el caso del per íodo durante el cual los 

niños son tranafer idos del jardín a l a escuel a primaria . Hay por lo 

menos dos razones para ésto. Una tiene que ver con la psicología del 

desarrollo y l a otra con la teoría de l a educación . Trataremos estas 

dos causas .ú a fondo . 

Entre los 4 y l os 7 años, el niño s e t orna sensible a las 

letras y a los números. Un. niño de 4 años puede , a veces, desarrollar 

un interéa en ellos , pero este es generalmente superficial y pasaje­

ro. Un nifio de alrededor d.e 6 años no es tá justamente satisfecho con 

empezar a conocer estos sÍlllbolos, sino que qu i ere saber más y lo que 

está detrú de elloa, siempre que obtenga e l est ímulo necesario por 

parte de 108 que los rodean . El quiere saber qué significan esos sÍIII­
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bolos que se llaman letras, pala bras y figuras y quiere usarlas. Aun 

que el desarrollo e s un proceso gradual, 10& descubrimientos que un 

niño hace durante esta fase forman un paso muy distintivo. Tanto lo 

que es Ill1estro sistema escolar está más o menos basado en él pués lo 

toma como punto de partida de la educación obligatoria. 

Para la mayoría de los niños éste es un momento favorable. 

Ellos tienen ya la edad o son lo suficientemente inteligentes o dot! 

dos como para encontrarse seguros en la línea psicológica ya descriE 

ta en el _ento en que asisten a la escuela pri!naria. A veces, los 

niños están tan por sobre el nivel deseable que uno se pregunta qUé 

pueden aprender en las primeras clases de la escuela primaria. otro 

grupo, principalmente comprendido por los menores o los menos hábi­

les (o de desarrollo lento), no ha alcanzado este punto. Lo altamen­

te frustrante es, sin embargo, que ellos están tan cerca de lograrlo 

que no es una buena idea mantenerlos en el jardín por otro año. 

Más aún, es a menudo imposible juzgar si ellos tienen la aE 

titud específica para aprender a leer y contar. Los tests en el jar­

dín son inúlil.esj prácticamente todos los tests dicen algo acerca del 

estado de desarrollo alcanzado en ese punto, pero por todos esoS re­

sultados uno no puede Sacar conclusiones¡ sobre si el niño tendrá o 

n6 dificultades en las lecturas y en las cuentas. Es precisamente~r 

que el niño al aprender a leer y contar, tiene que aprender tantas 

cosas nuevas que los tests basados i,ecesari amente en fijar habilida­

des mas generales pueden predecir muy poco . La conclusión es que la 

aptitud para aprender a leer o a contar se torna muy evidente duran­

te el proceso mismo. No es de sorprender que la maestra de jardín te!! 

ga dificultades en predecir cómo serán de exitosos sus alumnos más 

tarde en la escuela. Siempre que los niños no hayan tenido experien­

cia alguna en leer y contar es realmente pedirles mucho. La segunda 

causa de inte rrupciones en el movimiento o promoción desde el jardín 

a la escuela tiene que ver con la teoría de la educación. Hay proce­
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sos de aprendizaje muy complicados detrás del de apr ender a leer y 

contar . 

Estos procesos requieren guía y demandan mucha atención por 

parte del personal de enseñanza . La admislón anual, la t eoría educati 

va y los métodos prevalecientes en l os Países Bajos llevan automátic! 

mente a que la enseñanza inicial sea dada sobre el sistema de'l salón 

de clase. 

EL CUADRO ¡,llDELO: ESCUELA P:UMAIUA INTEGRADA 

Todos los modelos ant eriormente descriptos son i ntentos de 

hacer frente a los problemas que hen;os mencionado. Pero mientras se d~ 

ban tomar decisiones acerca de l a promoción de, niños, es pecialmente 

en un momento tan crítico, existe l a posibilidad de que se tome just! 

mente la equivocada. El único modo de r esolver este problema apropia­

damente es diseñar una estructura escolar en la cual la decisión de 

transferir sea innecesaria. En otras palabras ~ una e s tructura y una 

organización de acuerdo con l os grupos , en la que se otorgue al niño 

suficiente espacio para que desarrolle sus habilidades culturales. 

En una estructur a de est a clase los niños se unen al grupo 

O se agrupan en un moment o en que no hay dudas acerca de su habilidad 

para leer (ellos han dado, por lo menos, los primeros pasos en~sta 

dirección, llegando así a un interés por los libros y la escritura) 

y de dejarlos en este grupo hasta que puedan leer y hacer SUmas sim­

ples por sí mismos más o menos bien. 

En el otro extremo de la escala e l límite no puede ser es­

tablecido muy rígidamente; "por sí mismos y más o menos bien" signi­

fica que un niño ha hecho el progr eso mínimo de l ,que eS capaz y que 

se puede esperar de él. 

Si este sistema fuera a ser adoptado -un sistema ,por con­

siguiente, que no esté basado sobre la estructura existente pero sí 

sobre las condiciones psicol ógican que prevalecen en nuestra cultura­

entonces, tendría que establecerse una escuela primaria ,integrada que 
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.';;!omience a los cinco años y te:rmine entre los :siete y ocno\ll En otras 

palabras, el niño ingresa. a su primera "scolaridad en un punto en que 

ninguna persona sensata pensaría en someterlo al apredizaje de habi­

lidades culturales en un sistema basado en cl"",es y la primera 

escuela cuando las "técnicas de la lectura y escritura y de las simples 

sumas con números h;u;ta 20 y en decenas hasta 100 hayan sido dominadas. 

La segunda medida sería la de poner a los niños en la escuela primaria 

integrada en grupos por edades verticales, heterogéneo en lo que res-

a inteligencia. base social y nivel de habilidad. Hay por lo 

nos dos argu..l1entos para hacer "sto En primer lugar. niños no po.! 

den ser sometidos a la presión de todo el aprendizaje sim"ltáneo pro­

veniente de un maestro en frente de la clas". Las variaciones 

de edad son demasiadas. En segundo. los niños más pequeños tienen to­

das las oportunidades de aprender el arte de la leotura, de la escritu 

ra y de la aritmética. observando a los niños mayores. 

La imitaci6n, una forma de aprendizaje que uno encuentra en 

10$ manuales pero muy poco en la práctica, y solo en oonexión oon el 

oomportamiento desordenado, actúa por sí misma en esta situación. El 

sistema ed>.,lCl¡\tivo británico, que fué tomado como modelo, aCO'lI±te niños 

al cumplir 5 años. Sin embargo algunas objeciones han sido hechas a 

esta regla. En el Plowden Repert publicado en 1967, se propuso que e!!; 

taa reglas fueran reemplazadas por el sistema de admisi6n anual para 

aquellos que hayan alcanzado la edad de 5 años en el año precedente. 

Ulla ad...nisión má:$ temprana en Holanda y 

una consecuente extensión del periodo de atención escolar obligatoria. 

Además de los de se tienen que considerar las 

glaa de transferencia a grupos más a"anzad,~s. ElSt" concierne a niños 

de 8 años. 

Una vez que los niños han adquirido una cierta habilidad 

en la lectura, escritura y aritmét , ser transferidos al si­

guiente grupo. Pero este no es el único criterio, la edad de un 

Siendo asi. esto 
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nifio, su desarrollo social e independencia deben ser tenidos en cue,!! 

ta cuando se toma esta decisión. Si un niño de 6 años y medio satis­

face el mínimo de los requerimientos para ser transferido, entonces 

no importa si permanece un poco más de tiempo en el grupo de edades 

mezcladas. Haya mano suficiente material para que él pueda seguir 

trabajando por sí mismo fáci1lllente . Entonces va a permanecer en un &J!! 

biente que es el adecuado para su edad . La organización de la educa­

ción de los niños de más de 8 años está fuera del alcance de este tr! 

bajo. En todo caso, hay posibilidades a mano, tales como proseguir 

con los grupos de edades mezcladas e instituir clases anuales de una 

sola edad. 

Se desprende obviamente que l o s métodos de enseñanza y de 

trabajo tendrán que ser r adicalmente cambiados y que se parecerá a 

los usados en los j ardines actuales más que a los usados en las es­

cuelas primarias promedio del presente. Hay . dos posibilidades para 

elegir. una es enseña r inicialmente lectura, escritura y aritmética 

en un curso. Cada día s e s epara un período para la enseñanza en gru­

pos de los varios subgrupos. Este entrenamiento inicial está algo se 

parado de las otras actividades, pero en principio tiene l ugar en el 

propio salón de clase . La otra posibilidad es a veces desc ripta como 

"un día escolar integrado". Todas las actividades nacen de la idea 

de descubrir $U propio camino en el mundo y esto incluye la lectura, 

escritura y aritmét ica . 

La distribución del materi al de enseñanza y el equipo en el 

salón de clase -básicamente difer ente de aquellos de la escuela prim! 

ria y jardín- necesita comentario aparte. l a s escuelas británicas que · 

sirven como ejemplo están por regla estructuradas como una enorme áreá 

de juego en la cual cada actividad se lleva a cabo en su propio rincón. 

Por último, la división de la labor es un tema delicado. 

Quién realizará la enseñanza de esos grupos? La maestra de jardín o 

la de la primaria? La maestra de jardín tiene l a ventaja de haber 

trabajado con niños más pequeños en grupos de edades heterogéneas. 
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La maestra de primaria está más familiarizada con los niños más gran­

des y con la teoría que está detrás de la enseñanza de la lectura, e~ 

critura y aritmética. Otro punto de controversia es quién va a estar 

a cargo de la comunidad de enseñanza. Es verdad que si este modelo fu~ 

ra a ponerse en práctica ambas maestras necesitarán un servicio de re~ 

entrenamiento y guía dentro de la escuela. Aún así se puede realmente 

contemplar la idea de introducir este modelo, sólo si el entrenamiento 

de las maestras de jardín y primaria fuera integrado en un sólo curso 

dentro del cual será posible especializarse en los grupos de 3 a 4, 

5 a 8 y 8 a 12 años. 

Por el momento no hay mucho que decir acerca de las ventajas 

y desventajas. Con referencia a las dificultades mencionadas bajo el 

título "2a", los peligros de esperar demasiado de los niños de 5 años, 

podrán ser señalados, pero surge la pregunta: Es posible hacer predic­

ciones acerca del éxito de este sistema con sólo mirar a los otros? 

Este modelo propone tantas innovaciones en la estructura existente y 

presupone un entrenamiento (y mentalidad de los maestros de grupo) 

tan básicamente diferente, que es difícil emitir juicios de antemano. 

Es un hecho que en Gran Bretaña, donde han tenido experiencias con es­

te sistema desde hace unos años, se sientan relativamente satisfechos 

con él, en 1968 decidieron deliberadamente no elevar la edad de admi­

sión a la escuela primaria a 6 años . 

Loa coO\sideración más t...portante era qUe el modo infon1\lll de 11e 

varse bien unos con otros y de aprender -lo que estaba de acuerdo con 

los de 5 años- se continuaba automáticamente con los . de 6 y 7 años.Si 

la edad de admisión fuera e levada a 6 años se forman grupos de 6 y 7, 

se tendría la sensación de q~e esto llevaría a que la enseñanza for­

lIIal se introduciría más temprano. Esta es una observación muy sorpr~ 

dente. A algunos círculos en Holanda les gustaría ver la integración 

como un intento hecho por la escuela primaria para modelar la escuela 

pre-escolar sobre el sistema de salón de clase. La experiencia en 
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Gran Dretaña señala exactam<"nte la dirección opuesta. I.uchos se opo,!! 

drán a la observación anterior diciendo que al separar a l os 5 años 

se produce una seria amenaza para los de 4 años. Un jardín aaí deca­

pitado como este tendría apenas razón de existi r como una entidad s~ 

parada. Esta objeción es sólida si una escuela fuera diseñada para 

los de 5 a 7 años y el resto fuera dejado en el sistema viejo., Pero 

para nosotros este es imposible, No sólo por esto, la f orma corriente en 

que la educación está organizada debe ser reparada y revisada an­

tes de 1980. Lo que nos conduce a lo siguiente: en los últ'imos 10 o 

20 años ha habido cambios en l a sociedad que hacen i nevitable la ne 

cesidad urgente de expandir las facilidades para tratar a los niños. 

5610 necesita~s mencionar dos cosas: 

el aislamiento social i nminente de los niños , en parte como resul­


tado de las condiciones de vida cambiantes (departament o), y en 


parte porque las familias son más reducidas. 


el hecho de que ~s mujeres salen a trabajar, como ' r esultado del p~ 


trón de gastos de la sociedad , y por que las niñas en mayor número 


prosiguen una educac ión superior . 

Ambas cosas hacen que la neces i dad de dar facilidades con­

venientes para la educación de los niños sea imperat iva. Esta necesi 

dad se suple, en una escala modesta, por "crechés", grupos de juego 

de bebés y guarderías diurnas. Estas amenidades no se encuentran en 

cualquier l ado; de ninguna manera. Además va r ían mucho en cuanto a 

lugar, al standard de pos ibil idades y a l a contribución de los padres . 

Por último , los grupos que están en desventaja social , para quienes 

esta clase de facilidades serían más uti lu, 'posiblemente no podrán 

utilizarlas . 

Los cambi os en nuestra sociedad no están de ninguna' manera 

terminados, por el contrario, e s de suponer que estarnos r ecién en la 

primera etapa. Por eso nos debemos preguntar por cuanto tiemPO la p~ 

liferación de faci lidades corrientes puede o debe s eguir sin restric­

ciones. 
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Es i nevitable que en algún punto se pida al gobierno se to­

me parte más activa, aunque sea en cuanto a finanzas . Las ideas de 

la gente sobre los muy pequeños pueden diferir. Una posibilidad es la 

de separar a los de 2 - 3 años y ponerlos en un grupo bien indepen­

diente del sistema educativo. Hay una cant idad de argumentos. razona­

bles en favo r de ésto, considerando la estructura y práctica presen­

tes en los jardines. 

Por otro lado se debe considerar seriamente si no sería 

más conveniente incluir una gran parte de las facilidades para niños 

pequeños dentro del sistema educativo. Las vacantes, prácticamente 

en todos lados (en los edificios para jardín, donde aparecerán gra­

cias al decreciente crecimiento de población, a la despoblación y a 

la integración con la escuela primaria) y el programa nacional de 

distribución sobre preparación para maestras de jardín, son argumen· 

tos que pesan en favo r de esta idea. El entrenamiento puede 'ser he­

cho por medio de un departamento especializado en un colegio para 

maestros integrado. 

Si aceptamos la idea de educación integrada para niños de 

5 a 7 u 8 años, es probable, dado los desarrollos antes mencionados, 

que una nueva clase de escuela para muy pequeños (3 - 4 años) Sea 

creada. Deberá establecerse sobre una base completamente distinta de 

la presente. Por ejemplo Se dará mayor énfasis a l entrenamiento físi 

co y social, y los de 3 años sólo concurrirán parte del tiempo. La 

falta de f acilidades para los de 2 rulos se ver á como una desventaja 

pero, para compensar , cada niño será provisto de un medio ambiente 

en el que podrá jugar y aprender sin tener en cuenta las posibilida­

des financieras de la familia o s i vive en el campo o an la ciudad. 

Somos conscientes de que sólo las razones económicas y so­

ciales se han tenido en cuenta para agrupar a los niños de 3 y 4 años. 

Las ventajas pedagógicas y psicológicas no Se han tenido en cuenta 

porque creemos que requieren estudios por separado. 
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CONCLUSION 

Este artículo ha tratado de dar una idea sobre un cierto nú 

mero de formas de integración de la escuela primaria con el jardín de 

infantes. Los pros y contras y los requisitos de cada tipo de integr~ 

ción también se han tratado al pasar, pero no agotado. Se ha tratado 

de ser lo más objetivo posible. Que el último caso haya recibido tan­

to espacio se debe en parte a que esta escuela difiere radicalmente 

de los otros modelos y requiere una explicación y justificación mayor. 

No hemos optado por ninguno de los planteos presentados por 

dos razones: primera, la intención de este artículo es dar un panora­

ma de la situación a aquellos que trabajan en· este campo, con la esp~ 

ranza de ayudarlos a ordenar sus opiniones; y segundo, no se ha ele!:.! 

do ningún sistema porque son experiencias que recién se están realizan 

do en diferentes lugares del país, Sería prematuro tratar de decidir 

si son útiles a esta altura del proceso. Además, es muy probable que 

una fo rma de integración dé ·resultados en una situación y no en otra . 

Quedará claro que la transformación de las escuelas en una comunidad 

educativa integrada no es algo que se pueda hacer de uro ~ento para 

otro. No es razón para no hacerlo. Las tendencias de la sociedad hacen 

inevitable esta integración. Es importante, mientras aún tenemos opor­

t wlidad , pensar cual será el mejor y más seguro camino a recorrer. 

CONSIDERACION DE LA SITUACION DE ENSEÑANZA 

La división en materias ha sido desCartada en la escuela E~ 

terreo Se trata de dar clases integradas. El método de trabajo se ba­

sa en 4 principios: 

1) el marco básico de las habilidades instrumentales. 

2) el principio de la creatividad. 

3) el principio de orient ación general (de ·exploración). 

4) el principio de realidad y el de experiencia inmediata. 

Hay ocho divisiones para llevar a cabo tareas e investigar 

t emas en egrupo. Los cuatro principios fundamentales fol"lÍlan parte del 
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método de trabajo. A veces un tema se puede tratar desde las ocho di­

visiones, a veces sólo desde algunas. Un plan de procedimiento se tra 

za con el grupo. Los trabajos se dividen sobre la base de capacidad 

de los grupos de acuerdo al principio de ayuda recíproca. Durante el 

proceso se logran trabajoSde grupo e individual. El último general­

mente se refiere al marco instrumental básico. 

Más infonnación ••••• El plan de integración mencionado se 

tomó de allí: punto de partida, marco de recursos, figuras, lenguaje, 

relaciones cuantitativas, naturaleza, tiempo, espacio, lugar y direc­

ción, sociedad. 
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